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Hay que restaurar la unidad original 
El Espíritu Santo nos impulsa a la unidad y la paz 

  

 
 
    Jesús fue enviado para restaurar la creación como Dios la quiso: la unidad y la paz entre 
todos. El divorcio no es sólo una cuestión del matrimonio válido, sino de la amistad y de la 
pertenencia a la comunidad católica. Hoy estamos en una época de divorcios espirituales.  
 
    Una consciencia de separación se fija en la superficie de las cosas y todo parece desconectado 
e independiente. Una consciencia de unidad se fija en lo profundo de las cosas, y todo parece 
mutuo y en comunión. Los cristianos desarrollados hacen todo lo posible para que la 
consciencia de unidad triunfe sobre la consciencia de separación. El alma es el lugar en donde se 
unen el mundo interior  con el mundo exterior. Dios es amor y el amor condice a todas las cosas 
hacia la unidad, sea matrimonio, amistad o comunidad. No se puede andar fingiendo, como si 
fueran amorosos y en realidad son egoístas.  
 
   Eso es el pecado, o sea el fracaso de no poder vivir en la consciencia de la unidad del mundo 
creado. Jesús, en cambio, vive en la consciencia de unidad con su Padre. Y el Espíritu Santo de 
amor quiere que toda vida sea en comunión con la verdad, en la verdad del Jardín que creó 
Dios Padre. Si cada uno lleva una vida separada, está muy lejos del corazón de Jesús, aunque 
tenga estampitas por toda la casa y diga que reza. No les interesa la unidad profunda de las 
cosas, sino la superficie de la realidad.  
 
 



¿Por qué Jesús es contrario a las posesiones materiales? 
La acumulación nos distrae de Dios y del prójimo 

 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 
 

    Esto es mío ¿por qué lo usaste? Este es mi dinero ¿Por qué lo tocaste? Cada uno es 
dueño de algo y todos tenemos espíritu de posesión. Las posesiones materiales son la 
punta del iceberg. El iceberg es el impulso interior a poseer y acumular. Este impulso 
nace de una profunda inseguridad. Es la inseguridad y el miedo a la muerte. Es un 
ataque de ansiedad de cada día. ¿Quién me  va a quitar lo mío? Cuando tenemos 
bastante acumulado sentimos que nuestro futuro está protegido. Cuánto más tenemos 
más seguros nos sentimos. Eso le pasa al cartonero y a los magistrados.  
 
    Las tradiciones espirituales descubren los defectos de esa estrategia de acumular. Si 
acumulamos riqueza, queremos protegerla  Por eso dedicamos tiempo y energía a 
cuidar lo nuestro, porque la posesión nos da seguridad. Eso nos separa de la gente, 
porque pueden ser una amenaza a nuestra plata. La acumulación es principio de 
injusticia. S. Pablo dice a Timoteo: El amor al dinero es la raíz de todos los males y en su 
insaciable búsqueda de riqueza, algunos abandonaron la Fe y se enferman.  
 
   El rico que quiere construir nuevos graneros es un estúpido para Jesús. ¿Todo eso 
para quien va a ser? La vida en este mundo es insegura. Nada puede cambiar esa 
realidad. Por eso el principio de la libertad espiritual es aceptar la realidad de la muerte. 
Vivamos en este mundo, sabiendo que somos ciudadanos de otro. Aunque tengamos 
posesiones hay que vivir como si no se tuvieran, sino las posesiones nos poseen a 
nosotros, y no podemos entrar ni en Dios ni en las necesidades del prójimo.  
 
 
 
 



Creer y comprender 
Las palabras de Jesús son Espíritu y Vida 

Osvaldo Santagada 
 
   La última conversación entre Jesús y los 12 es muy dramática. Jesús enfrenta al  grupo 
de los 12. ¿Quieren irse como hicieron los otros? Pedro, un personaje del Evangelio que 
no interviene en cada ocasión, dice que no tienen lugar para irse. Jesús tiene todo lo que 
ellos necesitan. Ellos van a quedarse. Nos emocionamos por la altura de la fidelidad de 
Pedro.  
 
   Hay dos opciones: irse o quedarse. Pero lo más importante es lo que dice Pedro para 
quedarse: Nosotros hemos creído y comprendemos. Llegar a creer y comprender es un 
proceso que comienza en creer mucho y culmina con comprender mucho. 

 
   El desarrollo espiritual en una 
tradición de fe sigue casi siempre el 
camino de creer hasta comprender. 
Yo mismo cuando crecía, luchaba 
con la doctrina de la Trinidad. 
¿Qué significaba un Dios en tres 
Personas? Mis profesores me 
dijeron: Es un misterio que 
debemos creer para nuestra 
salvación. Me aseguraron que mi 
ignorancia no era un obstáculo. 
Podía creer en la autoridad de la 
Iglesia que proclamaba ese Misterio 
bajo la inspiración del Espíritu 

Santo. Así que me apoyé en la gran consciencia de la tradición católica hasta que mi 
propia consciencia fue desarrollándose. Eso fue lo que hice. 
 
    La fe es el primer paso. Debemos creer en esa consciencia de la Tradición lo suficiente 
para aprender de ella. Cuando comienza la comprensión, la consciencia se llena de 
amor. Si el Pan es verdadero, si el Cuerpo y la Sangre son alimento, entonces la vida 
nace en nosotros. Ya no sólo creemos, sino comprendemos, y nos quedamos porque la 
vida eterna está naciendo en nuestros corazones.  
 
 
 
 
 
 
 



La justicia social 
La solidaridad es un asunto vital 

 

Domingo Polín 
 

La enseñanza de Jesús sobre la solidaridad con los físicamente pobres es tan 
esencial en el Evangelio, como el mandato de orar y cumplir los mandamientos. 
La escena del juicio final en Mateo 25 nos dice que entramos al cielo (o no) si 
hemos reconocido a Cristo en el hambriento, sediento, desnudo, pobre, sufriente. 
El modo como tratamos a los pobres indica el modo como tratamos a Dios.  
 
La relación con el prójimo es indicadora de la relación con Jesús: si despreciamos 
al prójimo un 30%, es el porcentaje en que despreciamos a Jesús! La Iglesia ha 
tenido muchas equivocaciones a lo largo de los siglos.  

 
Una sola cosa ha sido constante: la 
ayuda a los pobres en hospitales, 
asilos, manicomios, comedores 
populares, escuelas para pobres, 
enseñanza contra la esclavitud y 
las encíclicas sociales desde hace 
más de cien años. Mucho antes que 
la sociedad civil hubiese tomado en 
cuenta a los marginales, la Iglesia 
lo había hecho. Porque la 
solidaridad es una parte esencial 
de la vida de un cristiano.  

 
Sin la preocupación por la justicia social no hay cristianismo. Ser cristiano no es 
una cuestión privada, sino pública. Si haces una fiesta de casamiento o de quince 
años a todo trapo, si los negocios te van bien, si haces un viaje de placer o algo 
semejante, tienes obligación moral de dar al menos el diez por ciento a los 
pobres. Incluso la Iglesia ha tenido durante siglos un sistema económico llamado 
de las cuatro partes: una cuarta parte de los bienes eclesiásticos debe estar 
destinada a los pobres. La solidaridad no es un asunto “político”: es algo vital 
para un católico. 
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Cómo generar ideas que aportan valor 
Claves para fomentar la creatividad 

 
Fernando Piñeiro 

 
La innovación y la generación 
de ideas son esenciales para el 
crecimiento y la 
competitividad de cualquier 
organización. Sin un flujo 
constante de ideas nuevas, 
una institución corre el riesgo 
de estancarse y perder 
relevancia. A continuación, se presentan estrategias clave para fomentar la creatividad: 
 
1. Fomentar una Cultura de Innovación 
Para que la generación de ideas sea efectiva, la organización debe promover una cultura 
que valore la creatividad y la experimentación. Esto se puede lograr mediante: 

•Un liderazgo que apoye nuevas iniciativas y no penalice los errores. 
•Espacios abiertos para la discusión y el intercambio de ideas. 
•Reconocimiento y recompensa a quienes aportan ideas innovadoras. 

 
2. Diversidad y Colaboración 
Las ideas más valiosas suelen surgir de la interacción entre personas con diferentes 
experiencias, habilidades y perspectivas. Para fomentar la colaboración: 

•Crear equipos multidisciplinarios. 
•Fomentar reuniones de lluvia de ideas (brainstorming) abiertas y sin prejuicios. 
•Invitar a colaboradores de todos los niveles a participar en la toma de decisiones. 

 
3. Implementación y Seguimiento de Ideas 
De nada sirve generar ideas si no se ejecutan. Para asegurarse de que las ideas 
importantes se conviertan en acciones concretas: 

•Establece un proceso claro para evaluar y seleccionar ideas viables. 
•Asigna recursos y responsables para su desarrollo. 
•Realiza seguimiento y ajustes según los resultados obtenidos. 

 
La generación de ideas en una organización no debe depender únicamente de unas 
pocas personas creativas. Al fomentar una cultura de innovación, estimular la 
colaboración y utilizar métodos estructurados, cualquier empresa puede generar ideas 
valiosas que impulsen su crecimiento y éxito a largo plazo. 
 
 



La Comunidad cristiana 

 
Hay excelentes cristianos, excepto en un punto: no vienen a la Iglesia. Si llegan a pisarla, de 
ningún modo quieren comprometerse en alguna actividad de la Comunidad. La Iglesia concreta 
está compuesta de gente de cualquier temperamento, formación, defectos, virtudes, trayectoria, 
dolor y alegría. Igual que en cada matrimonio, vivir una familia parroquial es como jugar a las 
cartas: se mezcla el mazo y le tocan a uno algunas, buenas o malas, con las cuales hay que 
desempeñarse. 

 
Hay quienes piensan que si algo no les gusta en una parroquia, pueden irse a otra. Pertenecer a 
una comunidad concreta es “hacer una alianza” con ella. Como dice la fórmula del 
consentimiento matrimonial: en la enfermedad y en la salud, en el gozo y el dolor. Me 
impresiona que un grupo numeroso de fieles que vienen a Misa aquí, no contribuyan al 
sostenimiento de la comunidad, ni participen en sus otras actividades.  

 
Incluso, conozco a varios 
cristianos convencidos de ser 
“buenos” que han dejado de 
venir, apenas se disgustaron 
por algo que oyeron o les 
fastidió. Me pregunto cómo 
harán para vivir la vida 
doméstica. ¿Serán tan 
perfectos en sus casas? 

 
En la Comunidad concreta, 
Jesucristo nos humilla 
cuando nos enseña qué lejos 

estamos de los que sufren, enfermos y pobres, y qué poca sensibilidad nuestra se refleja en las 
miradas de la gente sencilla. Algunos cristianos quieren jugar con “comodines”, necesitan 
excepciones “porque son ellos”.Y en realidad Jesucristo reparte las cartas sin comodines. Hay 
que jugar y jugarse por la Comunidad. 

 
`”Amar al prójimo” es fácil de decir, cuando uno elige el lugar donde quiere estar. Jesucristo 
nos llama no individualmente, sino a formar la Comunidad y para nuestro culto al Padre 
celestial quiere que lo hagamos invocándolo en plural y reunidos. El que dice amar a Dios a 
quien no ve y no ama al prójimo al que ve (concreto y defectuoso), es un mentiroso. 

 
Lo más difícil de nuestra época es tener una espiritualidad que sea comunitaria. Y eso es lo 
distintivo de la Iglesia de Cristo. “Tirar las cartas”; meditar hermosos textos; ayudar al prójimo; 
consultar “videntes”: todo eso se hace en privado. Vivir como católicos se hace en abierta 
Comunidad. Sin participar de la Iglesia concreta en sus comunidades, no hay cristianismo. 
 


